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 FAMILIA  es un valor con futuro que garantiza un adecuado estándar de vida

para la persona humana.

La Familia es un valor para la sociedad pues  precisamente por ser comunidad humana, es un lugar de la cultura, que lejos de oponerse a la naturaleza de la persona, es el lugar y el medio de su desarrollo.  El matrimonio entre un hombre y una mujer, a su vez, establece las relaciones interpersonales y por esto hace posible un cambio entre las generaciones, sin el cual la cultura no tendría ninguna efectividad.

Tan importante es que,  como se establece en  la Declaración Universal de Derechos Humanos en su  artículo 16,  “Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tienden (…) a casarse y fundar una familia. La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”.  

La definición tradicional de la familia como “núcleo fundamental de la sociedad” o “célula original de la vida social” o “raíz de la vida y de la convivencia social” explica su relación con la sociedad de la cual es unidad básica en términos de desarrollo y de experiencia. Esta natural comprensión acerca de lo que es la familia como elemento primario natural, ha existido desde siempre a través del tiempo y su forma se ha configurado según las condiciones culturales prevalecientes en una determinada circunstancia espacio-temporal.  Siempre, “caminan indisolublemente unidas”.
Hablar de la persona humana es hablar de familia y sabemos que el hombre es naturalmente social.  Se entiende la familia como un auténtico “asunto público”.  Es en la familia donde cada individuo tiene la auténtica oportunidad de desarrollarse como ser humano y constituirse como persona, es amado por lo que es, no por lo que hace.  Es la estructura antropológica en la que confluyen diferentes personas, no se discrimina,  cada una de ellas con muy diversas características y con la doble condición de sujeto que da y que recibe, en un contexto de relaciones humanas que colaboran en la consecución de sus propias identidades personales de: cónyuge, de padre, de madre, de hijo y de hermano. La familia es el lugar normal para la satisfacción de las necesidades básicas de sus propios miembros 

Reconocer a la familia como sujeto social es uno de los desafíos cruciales a los que se enfrenta nuestra sociedad individualista y fragmentada y reconocerla también como el ámbito de encuentro entre distintas generaciones, cuestión que no puede dejarse de lado por la mayor duración de la vida, las que actúan como redes inter e intrapersonales que acogen muy diversos estilos de convivencia marcando, eso sí, la característica de singularidad propia de la persona humana. Tales relaciones inciden, esencialmente, en la determinación de las identidades personal, familiar y, por ende, social y posibilitan la transmisión del patrimonio material y espiritual y la historia y co-biografía de la familia.  Conviene, eso sí, resaltar que es la familia en la que se conjugan la figura paterna y la imagen materna, la que obtiene un mayor grado de estabilidad afectiva y emocional de los hijos que posibilita el desarrollo de una mejor identidad personal en concordancia con la natural modulación sexual que madura y alcanza su equilibrio a través de todas las etapas de la vida.

La destrucción de la familia empobrece a la sociedad en todo aspecto.  La inestabilidad familiar representa también un aumento del gasto fiscal asociado a favorecer familias pobres lo que, a la vez, desincentiva la constitución de  la gran mayoría de familias  de un país. En todos los estratos socioeconómicos, los ingresos de los hogares con la mujer como jefa de hogar son inferiores a los que percibe el hombre jefe de hogar. 

Se desfigura el plan de vida de los cónyuges, la mujer queda como jefa de hogar empobrecida, los hijos quedan a la deriva de afecto y de estabilidad por la separación de los padres.  El padre  se frustra por el fracaso de  no poder  llevar a cabo la principal empresa de su vida, la familia.  Está ampliamente probado que la estructura familiar es un importante predictor de la deserción escolar de los hijos y la presencia de un solo padre incide  en sus comportamientos afectivos.

De acuerdo a lo que señala Donati 
, se sabe que no da lo mismo el tipo de familia y se ha demostrado ampliamente que el tipo de estructura familiar contribuye diferencialmente a humanizar la sociedad, incluso aquéllas con ciertos grados de disfuncionalidad que pueden desarrollar resiliencia. Asimismo, se sabe que el número de hijos tiene relación con la fortaleza y proyección social de una familia, que el matrimonio estable es otro factor que hace de la familia un mejor recurso social ya que mejora la salud mental y física de los cónyuges, que suele ser factor que aleja la pobreza y que disminuye los riesgos de violencia y del abuso de drogas y alcohol. Con ellos los niños y jóvenes tienen mejor rendimiento escolar y crece la posibilidad que continúen trabajando y entren al mundo laboral en posiciones más firmes ya que son física y emocionalmente más sanos siendo menores sus riesgos de adicciones  y a las conductas delictivas, entre otros aspectos. Mejorando así el nivel y la calidad de la vida de la familia.
La familia es, en definitiva, un importante “capital social” valorado como tal por la sociedad y, necesariamente, ésta ha de fortalecerla y cuidarla a través de políticas públicas y del reconocimiento global a través de organizaciones como las Naciones Unidas. 

Los  derechos humanos  reconocen como uno de los principales, el de elegir su estado de vida, el de fundar una familia y el de gozar de todas las condiciones necesarias parala vida familiar. Otros categorizan los derechos familiares e incluyen, entre éstos, el matrimonio, la procreación, la decisión por el número de hijos, su educación, la posesión de los bienes suficientes para ello y el de la inviolabilidad del hogar.

Es fundamental la participación de la familia en el desarrollo nacional en la formación y consolidación del capital humano, operado con generosidad, inteligencia y con voluntad, como el insumo que implica la capacidad individual, la formación y transmisión de valores y experiencias.  También las capacidades de juicio, de decisión y de relación. En una sociedad que hoy se distingue como sociedad del conocimiento, el capital humano es uno de los principales componentes con que se instalan las empresas y las personas en el medio social y, en términos económicos, la parte más importante de la formación del capital humano se produce en las familias que asume el costo educativo, económico y social que eso implica.
Interesa indicar que la familia estable y con una adecuada estructura interna sí importa,  porque colabora al logro de la igualdad de oportunidades de los hijos, pues está demostrado que el quiebre en la unidad familiar lo dificulta y acarrea mayor pobreza. También porque hay desventajas educacionales y sociales que afectan a los niños con familias desintegradas que influyen en los logros posteriores de la vida adulta y porque la familia es un elemento importante en la formación de habilidades cognitivas y afectivas en los niños, teniendo presente que la educación pre escolar y escolar son sólo una parte del proceso formador de destrezas en los hijos y que la educación y el rol de la familia son fundamentales en las formación de habilidades y en la motivación delos alumnos. Asimismo, la permanencia de la familia en el tiempo facilita el surgimiento social, económico y cultural, colabora al desarrollo de las habilidades no cognitivas tanto o más importantes las cognitivas y “una familia habilitada” que presenta mayores niveles de armonía interna ayuda a la superación de la extrema pobreza, a la felicidad  y a la calidad de vida de las personas.

Se requiere entonces el diseño e implementación por parte del estado y de las organizaciones civiles privadas de políticas familiares de carácter social, económico y cultural que fortalezcan el defender la vida de los hijos desde el momento de su concepción, el dignificar y valorar la natalidad como variable significativa del comportamiento demográfico y del desarrollo integral, el mejorar las posibilidades de realización personal de las mujeres en su hogar y en el trabajo y el representar el apoyo efectivo a la institución matrimonial.
Por todo lo anterior reconocemos la función social de la familia.  Gracias a ella la sociedad existe, porque los ciudadanos, en primer lugar, tienen el derecho a una felicidad plena, que se la otorga una familia bien constituida, el derecho a  ser engendrados y educados.  Gracias a esta educación, en la familia, las personas podrán insertarse en un marco social y además podrán fundar su propia familia, siendo así la familia un valor con futuro, que permitirá humanizar y perpetuar  nuestra sociedad.
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